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En el presente trabajo, se
realiza una descripción del
asesoramiento realizado a
mujeres que sufrían abuso y/
o malos tratos del cónyuge.

Asimismo, también se refleja
la incidencia del contexto
social en la configuración de
la relación de abuso a la
mujer.

La comprensión de la influen­
cia del medio familiar y so­
cial ayuda a entender la parti­
cipación de la mujer en este
tipo de relación y las dificul­
tades, que, en general, tiene
para abandonarla.

El Servicio de Orientación
Personal y Familiar delAyunta·
miento deVila-real, atiende los
problemas familiares de las
personas.

Por ejemplo, dificultades en la
relación entre padres e hijos
pequeños, o adolescentes,
contratiempos en las relaciones
matrimoniales, o en el vínculo
de los cónyuges con sus propios
padres...
Nuestro trabajo nos permite

acercarnos al mundo particular
de cada persona.Sobre todo, al
de las mujeres. Son ellas, en la
mayoría de los casos, quienes
piden nuestra ayuda, cuando su
familia atraviesa un momento
difícil.

En ocasiones las mujeres nos
han pedido asesoramiento
debido al malestar personal que
sentían por la relación que
mantenían con su pareja.
Una relación desigual que

afortunadamente sólo en alguna
ocasión, ha llegado al maltrato
en forma de agresión física. No
obstante, en todos los casos, a
los que nosvamos a referir, la
mujer sufría psíquica y emocio­
nalmente, a causa del abuso que
padecía.

Este estudio pretende hacer
una aproximación teórica a este
tipo de relación entre hombres
y mujeres.

Para ello, nos serviremos del
conocimiento que nos ha pro­
porcionado una muestra de 15
historias de mujeres, de entre
todas las que hemos atendido.

La muestra es pequeña, pero
en la medida en que no preten­
demos hacer una valoración
estadística, sino reflexionar,
pensamos que es suficiente.

EL ENCARGO SOCIAL

La vida de estas mujeres, la de ot ras
usuar ias que hemos conocido y nues­
tras propias vivencias, no s ob ligan a
pensar que las mujeres asumimos ya
en el seno de nuestras famil ias de ori­
gen, el encar-go social de salvaguardar
el patrimo nio afectivo de la familia.

Por- lo general. ya desde niñas se en­
seña a las mujer-es que, antes de pre­
ocuparse por su felicidad,deben hacer­
lo por la de los demás.

Para ello, han de renunciar a menudo
a satisfacer sus necesidades a fin de
comp lacer a los otros. Es decir; se les
enseña a acallar sus deseos y aceptar
las apete ncias ajenas.

De modo que. cuando llegan a ser
adult as y se casan, se espet-a que las
mujeres sigan respondiendo del mismo
modo:
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•Si el matr imoni o va mal, se espera

que sean ellas qu ienes lo salven en
mayor med ida que se espera de los
hombres.

• Si el matr imonio se rompe, se res­
ponsabiliza a las mujeres mucho más
que a sus esposos.Y lo más pro bable
es que lo hagan incluso sus propias fa­
mi lias (padres y hermanos) , a quienes
recurren en busca de consuelo.

Por su parte, la fami lia del esposo, fá­
cilmente, respon sabiliza t ambién a la
esposa, mient ras que con él se mues­
tra más indulgente .

Una vez producida la separación, se
espera ante todo, que las mujeres se
dediquen al cuidado de sus hijos.

Si con el tie mpo, desean ten er ot ra
pareja y reconstruir' su mat r imon io, a
menudo se les pide que renuncien a
ellos, «en beneficio de sus hilOS».

Mientras,a su padre se le d isculpa con
facilidad si no cumple con sus ob liga­
ciones parentales y se le est imula a
tener otra mujer que «se haga cargo
de él».

• También, en el seno de un mat ri­
mo nio que no peligra, se exige a la
mujer mayor responsabilidad sobre la
felicidad de la pareja y de los hijos, de
lo que se pide al hombre.

En general, se espera que la madre
sea más protagonista que el padre del
cuidado y educación de los chavales y
vemos normal que así sea.

Asímismo está inst it uido que sea la
mujer la que mime la relación de la
pareja con sus respectivos padres.

Si a ella no le van bien las cosas con
su familia, segurament e se pensará que
es su responsabilidad. Pero si el hom­
bre no mantie ne una buena relación
con la suya, es fácil que se opine que
su mujer no ha cuidado bastante esa
relación.

Co nsecuencia de estas creencias, es
que, se exija a la mujer- que cuide de
sus padres y hermanos solteros cuan­
do sean mayores, pero también de sus
suegros y cuñados solter-os o viudos.

l O S IN T EN T O S DE
EMANCIPACION----

Frent e a estas espectat ivas que indi­
can lo que se espera de ellas, las muje­
res de las que estamo shablando,al igual
que otras muchas, han peleado a lo lar­
go de su vida,por ganar un mayor mar....
gen de autonomía, po r hacer realidad
sus deseos y decidir según su crit erio.

Pero, acost umbradas a renunciar a
expr-esar abiert amente sus opinionesy
a negoc iar cuando era necesar io, a
menudo han intentado ganar aut ono­
míade una manera traumática o encu­
bierta .que a la larga les ha creado una
mayor dependencia.

A las mujeres de nuest r-a muestra no
les fue fácil emanciparse e intentaron
hacer lo de la siguiente manera:

• huyeron de casade sus padres.aban­
donándola sin su permiso y/o

• se casaron con el hombre que sus
padres deseaban, pero ellas no, o con
el único que sus padres no deseaban
para ellas y/o

• se casaro n para reparar un emba­
razo no deseado.

Las culpas que les crearon la huida o
el embarazo les hicieron adquir ir deu­
das de afecto con sus familiares, pues
el daño que, sin querer. les causaron,
las obligaba a desear pagar lo de alguna
manera, lo que les restaba autonomía.

A veces se prod ujo la ruptu ra con la
familia.A lasdeudas de la mujer.se unió
entonces la soledad y el abandono.

Por su parte, las mujer-es que se casa­
ron con el hombre que us padres de­
seaban, consiguieron así salir- del hogar­
paterno , pero para fracasar en el ma­
t r imonio.

y lo mismo les ocurrió a las que se
casaron con el único hombre que sus
padres no deseaban, en un intento de
imponer les su decisión

En los casos n los que además fraca­
só el matrimonio, la mujer acumuló aún
más deudas con su familia. Los padres
esperan que cuando un hijo o hija se
casa, sea para siem pre y ya hemos

coment ado que piensan que eso de­
pende más de la m ujer que del hom­
bre.

Producida la separación, las mujeres
de IJ S que hablamos cuidaron solas a
sus hijos, porque su padre les abando­
nó.

A costumbradas a callar.o bien no re­
clamaron la corresponsabilidad del ex­
marido en la manutención,comp añía y
educación de los hijos o cansadas de
hacer le y no conseguir lo,abandonar-on
esta lucha.

La consecuencia fue una nueva mer­

ma de su autonomía, pues las mujeres
tuvieron que dedicar la mayor par te de
su t iempo, esfuerzos y recursos al cui­
dado de los hijos, renunciando a la sa­
tisfacción de otras necesidades prop ias.

A lgunas habían opt ado por ser;el res­
to de sus vidas, sólo madres. Habían
rechazado la posibilidad de ser; de nue­
vo, espo sas de ot ros hom bres, a pesar
de sus deseos y de la infelicidad que
sent ían por ello.

En algunos casos, estas mujeres, que
tuviero n t an dificil la salida de su casa,
pudieron hacer lo, dejando a sus pro ­
pios hijos con sus abuelos maternos.

La mujer. que salió al casar-se, adqui­
r iendo deudas con sus padres, por ha­
cer lo sin su consentimiento, y más aún
por separarse, veía com o cada vez su
aut onomía era meno r y la dependen­
cia de su familia. mayor.

Hasta que llegó el mo mento,en el que
solo fue posible que hiciese su pro pia
vida, dejando a sus hijos en casa de sus
padres.Er-a una soluci ón que pr-etendía
paliar el do lor- de los padres y su culpa
por haber-los dejado y haber finalizado
su mat rimonio.

Pero, con el ti empo, esta medida no
ayudaba a la independencia de la mu­
jer. sino que le creaba más servidum­
bre, pues debía a sus padres la cr-ianza
de sus hijos. A demás veía disminuido
su papel de madre, fácilmente sustitui­
do por la abuela, con la que era muy
difícil no competir. y no tener confiic­
t os.



En definit iva,perdía poco a poco,par­
te de su pat r imo nio de mujer adulta,
mientras t omaba mayor relevancia su
rol de hija, más pro pio de la so ltería.
En lugar de ganar tibertad, la mujer vo l­
vía a perderla.

LA ORIENTACION

El t rabajo que realizamos en el Servi­
cio de O rientación Persona l y Familiar
con las mujeres de la muestra elegida,
se dir igió a que fueran ganando auto­
nomía personal. La mayoría de ellas la
había ido perdiendo a lo largo de su
vida, cuando sus esfuerzos en más de
una ocasión se habían encaminado a
t odo lo contra rio.

Este pro ceso de crecimient o se fue
dando en la medida en que elabora­
mos con la mujer un nuevo relat o de
lo que había sido su histor ia personal y
familiar, amp liando la visión de los pro­
blemas que t enía y perm iti endo tam ­
bién así exten der las posibilidades de
resolverl os.

La t oma de conciencia de cómo lle­
garon a la sit uación en la que se en­
cont raban,en muchos de los casos, fue
ya un pri me r paso importante en el
camino hacia su autonomía.

La comprensión de los resuH:ados que
habían obt enido mediante los intentos
de emancipación que habían protago­
nizado, les ant icipaba qué problemas
podrían repet irse en el futu ro, si no
pon ían en mar-cha soluciones diferen­
tes a las que habían tomado. Ello las
predisponía a explorar nuevas posibili ­
dades.

El análisis de los resultado s les hizo
comprender además, que no podían
esperar más que fuese el compañero
abusador y/o maltratante el que «cam­
biara». Eran ellas qu ienes podían cam­
biar su vida.

Las mu je re s t am bién viven ciar on
cómo su sumisión y su negativa a de­
fenderse, reforzaba su relación con el
cónyuge agresor com prendiendo que
si no aprendían a actuar de forma dife­
rente ,podían fácilment e establecer una

relación de las mismas características
aún en el caso de que formar.in nue­

vas parejas.

Además de la angust ia que les provo­
caba esta relación, t ambién vivían con
el te mor de enfrentarse solas a su pro­
pio destino, en caso de abandonarla.
En la mayoría de los casos no contaban
con la comprensión y el apoyo de sus
familiares.

Por tanto, también abordamo s la re­
lación con sus familias de origen,situan­
do las dificultades que habían te nido
con ellasen el conjunto de una histor ia

común que podía explicar lasy cambiar
sentimientos de rencor por una com­
prensión y apoyo mutuo .

Mujeres que pertene cían a familias
muy unidas,que habían t enido difícil el
emanciparse de ellas para formar su
propia familia, establecie ron con sus
padres la «dist ancia adecuada» que
permitía al nuevo matrimonio te ner su
prop io espacio de intimidad, sin por ello
alejarse afectivamente de ellos.

En los casos en los que la salida de
casade la hija no fue consent ida por su
familia, fue necesaria la reconciliación
con sus padre s.

Tranquila por haberse liberado de las
deudas que tenía con ellos, la mujer
pudo dedicar sus esfuerzos a cent rarse
en su matr imon io. En la mayoría de los
casos se posicionó en él en un plano
de mayor igualdad.

Otras mujeres que t ras separarse de
su pareja, se habían hecho cargo,so las,
de sus chavales, reclamaron la colabo­
ración del ex-esposo, al comprender
que sus hijos también necesitaban a su
padre y que compartir su cuidado les
permi t ía a ellas mayor autonomía.

Otras mujeres de la muestra,que in­
tentaban for-mar una nueva pareja, se
plantearon el futuro de est a relación, la
cual invitaba al mismo abuso que ya
habían sufr ido con ante rioridad.A l exi­
gir una relación de igualdad a la pareja
y no ser- correspondidas, la abandona­
ro n.

DOSSI ER
A MO DO D E CO NCLUS ION

En esta pequeña exposición, hemo s
intent ado reflejar cómo el asesoramien­
t o,en un cont ext o de consulta,ha ayu­
dado a estas mujeres a salir de la rela­
ción de abuso en la que se velan
inmersas.

También hemos pretendido t ransmi­
t ir las dificultades que encuent ran para
abandonarla.

Si a la mu jer ya le res ulta d ifícil
posicionarse en contra y defenderse
públicament e de la agresión física o
emocional de un hombre con el que,a
pr iori,no t iene ninguna relación ,aún le
result a más dificultoso hacerlo cuando
el agresor es su pareja.

En este caso, y a pesar de sufri r el
abuso y/o mal t rat o, el mantenimient o
del mat rim on io represent a para la mu­
jer el reconocimiento de su papel de
esposa y madre que el medio social le
presiona a mantener.

Pensamos que com prender esta s
cuestiones permite ayudar a las muje­
res, en la búsqueda de soluciones a sus
pro blemas que realmente estén a su
alcance.
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